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			Nota de la edición 



			¡Hola, querido/a lector/a!

			El cuento que leerás a continuación es parte de la nueva categoría editorial Neón singles; pero que primeramente perteneció a Neón Ediciones y su sello Sonora. Neón Singles, en esta primera edición, presenta una cuidada selección de cuentos que, a pesar de ser breves, condensan un mundo completo. Inauguramos la serie, con uno de los maestros del terror cósmico: H.P. Lovecraft. Aquí reunimos algunos de sus cuentos más reconocidos y otros que merecen una segunda oportunidad para brillar, todos extraídos de su libro compilatorio: H.P. Lovecraft. Sus mejores monstruos. Las piezas selectas buscan atraparte con su intensidad y rareza para ser leídas de un tirón; abriendo una puerta directa a los rincones a tu imaginación.



			Bienvenido, adéntrate en este inquietante pero icónico mundo del horror.







			La música de Erich Zann

			He examinado varios planos de la ciudad con suma atención, pero no he vuelto a encontrar la Rue d’Auseil. No me he limitado a manejar mapas modernos, pues sé que los nombres cambian con el paso del tiempo. Muy al contrario, me he sumergido a fondo en todas las antigüedades del lugar y he explorado en persona todos los rincones de la ciudad, cualquiera que fuese su nombre, que pudiera responder a la calle que en otro tiempo conocí como Rue d’Auseil. Pero a pesar de todos mis esfuerzos, no deja de ser una frustración que no haya podido dar con la casa, la calle o siquiera el distrito en donde, durante mis últimos meses de extenuada vida como estudiante de metafísica en la universidad, oí la música de Erich Zann.

			Que me falle la memoria no me sorprende lo más mínimo, pues mi salud, tanto física como mental, se vio gravemente trastornada durante el período de mi estancia en la Rue d’Auseil y no recuerdo haber llevado allí a ninguna de mis escasas amistades. Pero que no pueda volver a encontrar el lugar resulta extraño a la vez que me deja perplejo, pues estaba a menos de media hora andando de la universidad y se distinguía por unos rasgos característicos que difícilmente podría olvidar quien hubiese pasado por allí. Lo cierto es que jamás he encontrado a nadie que haya estado en la Rue d’Auseil.

			La Rue d’Auseil quedaba al otro lado de un oscuro río bordeado de empinados almacenes de ladrillo con los cristales de las ventanas empañados, y se accedía a ella por un macizo puente de piedra ennegrecida. Estaba siempre lóbrego el curso de aquel río, como si el humo procedente de las fábricas vecinas impidiera el paso de los rayos del sol a perpetuidad. Las aguas despedían, asimismo, un hedor que no he vuelto a percibir en ninguna otra parte y que quizás algún día me ayude a dar con el lugar que busco, pues estoy seguro de que reconocería ese olor al instante. Al otro lado del puente podían verse una serie de calles adoquinadas y con raíles; luego venía la subida, gradual al principio, pero de una pendiente increíble a la altura de la Rue d’Auseil.
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